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R O I A . S D E £ M E S 
Bl blasón de la República Argentina.—Su falta de precisión.—Escudo herál­

dico de Igualada.—Indicaciones históricas—La familia Corral, de Vallado-
lid.—D. Rodrigo de Yillaldrando y Corral.—Los Guidi de Comacchio. 

El distinguido escritor D. Estanislao S. Zeballos, actual ministro de Relacio­
nes í^xteriorcs y Culto de la próspera República Argentina, lia publicado un 
interesante folleto sobre el escudo y los colores nacionales de su país. 

La anan iu í a que existe por lo co­
mún en la representación de los e m ­
blemas do las Repúblicas americíinas, 
liace necesarios, por consiguiente, t r a ­
bajos de investigación heráldica, como 
el que debemos á la bien cor tada i lu -
ma del Sr. Zeballos, y el cual ha me­
recido la aprobación de los ilustres je­
tos de las dos Escuelas históricas a r ­
gentinas. Teniente Ceneral 1). Bar to­
lomé Mitro, y doctor D. Vicente Fidel 
López. 

El blasón está representado en el 
sello que adoptó la Asamblea general 
Constituyente de las Provincias Uni ­
das del Río de la P la t a en 1813, y que 
describió en lH.s-2 el Ministerio de Re­
laciones Exteriores, diciendo que «es 
de forma oval, azul en sus dos cuar te ­
les superiores y blanco en los inferio­
res; sus atr ibutos son dos manos un i ­
das, sosteniendo en una pica el gorro 

frigio, cuyo significado es: En Vnión y Lilierfad, lo corona un Sol naciente y lo 
rodean dos gajos de laurel l igados en su base». Existen en esta indicación algu­
nos errores, ¡me señala con m u y buen acuerdo el Sr. Zeballos. Kl escudo es cor-

Sello de la Asamblea general Constitu-1 
yente de las Provincias Unidas del R ío i 
de la Plata. —1813. J 
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Según parece, fué Igua lada en lo antiguo un amplio estanque, desecado des­
pués quizá por a lgún accidento geológico, atribuido i>or piadosa tradición á 
obra del demonio. Llamada Jespus en las Tablas doTolomeo, se la conoció más 
tarde con los nombres de Agualada, Igualada, Igolada, Agolada, Aguulata, e t ­

cétera, etc. El primer documento en que se la 
menciona (1) es una escritura por la cual Ramón 
Guillen de Odena y su mujer, ceden al abad y mo-
nastei-io de San Cugat del Valles dicha villa y su 
término, a 'A de las nonas de Octubre, en el año 
XXIV del reinado de Ludovico Pío (838). 

Confirmada esta donación en 1185 por otro Ra­
món de Odena, permaneció eu poder de dicho mo­
nasterio hasta el 1233, en que, vista la dificultad de 
sostenerse por las luchas incesantes de los señores 
circunvecinos, cedió la mitad de su jurisdicción 
al r ey D. Ja ime 1. A este fin, debían el rey y el 
monasterio nombrar Bailes que les representasen. 

Hecha posteriormente villa de realengo, en vir­
tud de un privilegio de Ja ime I I del año 1320, fué 

vendida por Pedro IV á su hermano Fer ran , "Marqués de Tortosa, y después de 
su muerte trasmitida á Enrique de Tras tamara , á la Infanta María de Portugal 
y á la misma población, en fin, que llegó á conseguir el título de carrer de Bar­
celona en 1381 con todos los privilegios de que gozaban los habitantes de esta 
iiltima capital . 

(i) Es muy de desear la pronta terminación de la hermosa serie documental que sobre 
esta villa va á publicar el inteligente sacerdote de Santa Coloma de Queralt, Mosen 
Segura. Esperamos que nuestro simpático amigo D.Juan Bas procure lo antes posi-
ble^satisfacer la curiosidad de los investigadores. 

Sigülum ctíriíii hajnlorum 
de Aqtialata.—SelJo d e la 
Curia d e los B a i l e s d e I g u a ­
lada. 

tado, y el metal de su mitad inferior, plata; no se señalan los que deben tener 
la pica, ni el gorro frigio, ni los brazos que la sostienen: las manos son encaja­
das: tiene por timbre un Sol en meridiano, y le rodea una corona de laurel . 

Señala el autor, que la mitad superior debe ser de azul ligero ó celeste, sin 
duda alguna, para que tenga los mismos colores que la bandera patr ia; pero 
juzgamos que no es éste motivo suflciente paramodiftcar la costumbre, general 
en heráldica, de no admitir tonalidades en sus esmaltes. 

Decir ahora las variaciones caprichosas que por esta falta de precisión lian 
sufrido <dos emblemas gloriosos» de la nacionalidad, seria «allegar elementos 
para iin voluminoso libro ilustrado con centenares de grabados.» Basta revisar 
las páginas de este curioso opúsculo, para ver que en la moneda; en el sello de 
los Presidentes de la República, como Rivadavia; en los documentos oficiales do 
la época de Rozas: en la prensa, en el papel moneda, en los sellos postales, en 
las condecoraciones, como en los edificios públicos, existe un «desparpajo y des­
barajusto, sobre motivos del blasón sagrado de la patria, tan maravilloso, como 
la indiferencia misma de las autoridades.» 

Por esta causa, la obra del Sr. Zeballos, compilada en mucha parte con datos 
sacados de sus notables colecciones, archivo y biblioteca particulares, merece 
todas nuestras simpatías y todas nuestras alalmnzas. 
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Sirven los estudios genealógicos y heráldicos, no sólo para determinar las 
filiaciones de las familias, sino también para proyectar luz vivísima sobre 
interesantes temas históricos, muchas veces poco estudiados, ó sobre los cuales, 
tal vez por lo mismo, existen aún falsos prejuicios. Podríamos señalar como 
ejemplo la hermosa monografía ti tulada D. Diego de Corral y Arellano y los Co­
rrales de Valladolid. 

Es su autor D. León de Corral, ilustre catedrático de la Universidad de Va­
lladolid, ventajosamente conocido por sus trabajos sobre medicina en el mundo 
científico. Pero es además el doctor Corral, un investigador perspicaz y apasio­
nado, y los que le hemos visto seguir con paciencia inaudita y con verdadero 
entusiasmo una -pistn, en los ricos archivos de la Chancillería de Valladolid, de 
Simancas ó en la biblioteca de Santa Cruz, que aún nos recuerda las esplendi­
deces del Cardenal Mendoza, estamos impacientes, esperando la continuación de 
su trabajo. Contribuye mucho á ello la ga lanura con que sabe na r ra r las cosas 
de otros tiempos. 

Fué D. Diego de Corral y Arellano, de quien y a hemos publicado el retrato 
y una ligera indicación genealógica en el primer tomo de esta Revista, uno de los 
tres primeros jueces que intervinieron en el famoso proceso de D. Rodrigo Cal­
derón, Marqués de Siete Iglesias y Conde de Oliva y, en el momento crítico, su 
mayor defensor, y esta circunstancia sirve para que el doctor Corral estudie con 
cuidado y nos muestre los sucesos que ocurrieron en la persecución del caído 
favorito. 

Fué otro Don Diego de Corral, Mayordomo del Santo Rey Fernando II I de 
Castilla y Don J u a n de Corral, arbitro en las cuestiones que surgieron á princi­
pios del siglo XI I I entre los Concejos de Mormojón y Ampudia, los primeros de 
este apellido de quienes se tiene noticias ciertas, conservándose además, en el 
notable templo de S. Miguel de Palencia, las lápidas sepulcrales de D. Alfonso 
Corral y su mujer, fallecidos en 1252 y 1217 respectivamente. 

Pero la familia Corral se extingue en Palencia á principios del siglo XIV y 
aparece en cambio con mayor brillo una segunda rama establecida en Valla­
dolid. Su filiación debió ser la siguiente: el mayordomo de Fernando II I estuvo 
casado con D.' 'Aldonza de Sarmiento y tuvo por hijo á Don Pedro, Señor de 
Pedrosa, que easó con D." María de Avellaneda y tuvieron por descendiente 
á. D. Juan , enlazado con D.'' Luisa de Osorio, Señora de Vallarán. Su hijo Don 

El escudo heráldico, ajustándose, por consiguiente, á su evolución histórica, 
debió ser primero el sello de la Curia de los Bailes de Igualada, en el que figu­
raban las cuatro barras en representación del Eejr; la cruz abacial en la del mo­
nasterio de San Cugat, sobre las ondas que recuerdan su nombre y antiguo ser, 
y después, sobre las mismas ondas, el conocido cuartelado de la ciudad condai. 

Éste es el emblema que figura en los documentos desde el siglo XV en los del 
antiguo Hospital de la Caridad, fundado en el siglo XIII , el que se halla estam­
pado en el Registro de la Diputación de Barcelona, y el cual ha dado motivo á 
una bien escrita Memoria en catalán, del erudito D. Josó Puiggari , donde se ma­
nifiesta lo erróneo de la afirmación de algunos autores, como Rigalt, Medel, et­
cétera, que señalan, sin razones suficientes, un aspa de gules en campo azur, 
cual blasón de la culta ciudad del Noya. ^ 
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Autógrafo de D. Rodrigo Villaldrando y Corral, Conde de Ribadeo (1434). 

de D. Pedro García de Villaldrando, regidor perpetuo de Valladolid y padres 
del famoso D. Rodrigo de Villaldrando y Corral, Conde de Ribadeo, uno de 
los que lucharon con la inmortal J u a n a de Arco en favor de Francia, el ven­
cedor de la batal la de Colombiers, el «hijo predilecto de la Iglesia», según le 
apellida un Decreto del Concilio de Basilea, señalado por Quicherat, el favore­
cido con el privilegio de poder comer con los Reyes el dia de la Epifanía de 
recibir en donación el traje que vistiese el soberano en aquella solemnidad, 
etcétera, etc. 

No nos es posible seguir, aunque sea sólo en extracto, los copiosos datos r e ­
cogidos por el Dr. Corral en su monografía hasta terminar con «D. Francisco 
Javier y doña María del Carmen de Aragón, Azlor, Idiaquez, Fernandez de 
Córdoba y Corral, primos hermanos: el primero A'̂ I Duque de Granada de Ega, 
Marqués de Cortes, Vizconde de Muruzabal, de Andion y de Zolina, etc., y mo­
delo de caballeros, y doña María del Carmen, XV Duquesa de Villahermosa, 
Condesa viuda de Guaqui, Condesa de Luna y de Guara, Señora de Jav ie r , et­
cétera. Jefe de la Real Casa de Ai-agón.» 

Sirvan sólo las anteriores líneas, como indicación de algo de lo mucho bueno 
que puede encontrar el curioso en el notable trabajo que nos ocupa. 

A pesar de que Gaspar Sardi, en su Libro delle Ilistoire Ferraresi, siguiendo 
al célebre anticuario y erudito J u a n Pedro Ferrettí , señala que Guido, Duque 
de Antena, fué natura l de Comacchio, no puede admitirse en absoluto esa afirma­
ción, según manifiesta en el interesante folleto que sobre la Famiglia Guidi, ha 
publicado el Sr. Cesare Fogli, correspondiente de la Regia Commissione Aral­
dica de I tal ia y miembro de la Deputazione Ferraresi di Storía Patr ia . 

En cambio, una par te de los que l levan este apellido pueden a legar como 
gloria el haber contado entre sus ascendientes al benemérito perfeccionador ó 
inventor del procedimiento de pesca empleado en la l aguna de Comacchio, an-

Francisco, casado con D.'' Elvira de Quiñones, fué padre de D. Diego, que se 
casó con D.-"' J u a n a de Zarauz, teniendo varios sucesores. 

El primogénito murió, y el segundo D. Diego, Comendador de Castrotorafe 
se estableció en Valladolid, casándose con Doña Inés Manrique de Manzanedo. 
Entre sus descendientes figuran D. Pedro, casado con D.'' Mencía de Ceballos; 
D. Juan , Señor de Pedrosa, Alcalde Mayor de los Ilijosdalgos, que lo estuvo con 
D." J u a n a Sarmiento; D. Martín Gil de Corral, doncel de D. J u a n I, de la Cá­
mara de Enrique III , marido de Doña María de Zúñiga; D. Diego, fundador del 
mayorazgo de Santa María del Prado, Isla de Soto, etc., doña Aldonza, mujer 
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tiguo soldado, según se desprende de las siguientes palabras de Giuseppe Anto­
nio Cavalieri-

Un Guidi, un altro 
Forte campione un tempo ancora 
Qui depose la spade e i marzi arnesi, 
É di i'rondi paciíiche fregiafo 
Col reposo insegno l 'arti s tupende 
Ed erse l'ediflcio de la pesca, 

y á Nicolo Antonio Guidi, elegante escritor y á Antonio Guidi, Provincial de la 
Orden de San Agustín y á Tomaso Guidi, que en el siglo XVII era reconocido 
como representante de esta aristocrática familia inscri ta en el «Libro de la No­
bleza», de Comacchio. 

Tales son, con interesantes citas, los datos contenidos en el trabajo del 
Sr. Fogli, quien además ha publicado una serie de biografías de los hombres 
célebres de Comacchio, y que hacen de él uno de los buenos cultivadores que 
t ienen en I tal ia los estudios genealógicos, dirigiéndole, por todo lo cual, nues­
t ras más sinceras felicitaciones. 

JULIO DE LECEA Y NAVAS. 



Cathalogo de los Duques, Condes, Marqueses y Principes que gozan del alto onor 
y preheminencia de Grandes de EspaTia, y los que tienen el tratamiento de 
tales en estos Reynos y fuera de ellos y los estados j^or cuya Baronía están cu­
biertos y sus apellidos, recopilado por D. Joseph Alfonso de Guerra y Villegas, 
Chronista y Rey de Armas principal y más antiguo del Rey nuestro Señor 
Don Plielipe Quinto (que Dios guarde) y clironista de las quatro Ordenes Mi­
litares y Cavalleria de San Juan, Santiago, Calatrava y Alcántara.—Año 
de 1704. 

D o n J o s e p h Alfonso de G u e r r a y V i l l e g a s , C h r o n i s t a y R e y d e A r ­
m a s , p r i n c i p a l y m á s a n t i g u o e n es tos n o b l e s e m p l e o s d e l a m a g e s t a d 
C a t ó l i c a d e el R e y , n u e s t r o Seño r (que Dios g u a r d e ) D o n P h e l i p e Quin ­
to d e e s t e n o m b r e en todos sus R e y n o s , Seí lor íos y D o m i n i o s , y C h r o n i s ­
t a de l a S a c r a O r d e n de S a n J u a n y de l a s I f i l i t a r e s y C a v a l l e r i a d e S a n ­
t i a g o , C a l a t r a v a y A l c á n t a r a , e t c . Cer t i f i camos : q u e p o r los L i b r o s d e 
A r m e r í a y L i n a j e s , M e m o r i a l e s g e n e a l ó g i c o s y o t ros p a p e l e s q u e t e n e ­
m o s e n n u e s t r o pode r y a r c h i v o d e e l c a r g o d e es tos oficios, c o n s t a y p a ­
r e c e se h a l l a n c o n l a d i g n i d a d de G r a n d e s d e es tos r e y n o s y f u e r a d e 
el los los P r í n c i p e s , D u q u e s , Condes y M a r q u e s e s q u e a q u í ircán e x p r e s a ­
dos y los ape l l i dos p o r d o n d e h a n c u b i e r t o sus c a s a s , q u e es e n l a f o r m a 
y m a n e r a q u e se s i gue : 

í)aro y S o t o m a y o r . — D u q u e de M o n t o r o , G r a n d e . E l M a r q u é s de e l C a r p i ó 
e n A n d a l u c í a , Jo e s . 

Kcrda.—Los D u q u e s d e M e d i n a Cel i s o n Gírandes p o r e s t e E s t a d o , q u e e s 
e n C a s t i l l a . Su ape l l i do Z e r d a . 
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R i v e r a . — D u q u e s d e A l c a l á . Su ape l l ido R i v e r a , son G r a n d e s , y su e s t a d o 
e n A n d a l u c í a . 

Buznián.—Duques de S a n L ú c a r l a M a y o r ; son G r a n d e s . Su ape l l i do Guz ­
m á n , el e s t a d o e n A n d a l u c í a . E s t á e s t e e s t a d o h o y 
e n e l M a r q u é s d e L e g a n é s . 

n i e n d o z a . — D u q u e del I n f a n t a d o ; son G r a n d e s po r es te e s t a d o . Su ape l l i do 

0 a r d o n a . — D u q u e s do C a r d o n a ; son G r a n d e s por e s t ado , que es e n C a t a ­
l u ñ a . Su ape l l ido C a r d o n a . 

J l r a g ó n . — D u q u e s de Sego rbe ; son G r a n d e s . Su ape l l ido A r a g ó n , sus e s t a ­
dos eu l a C o r o n a d e A r a g ó n . 
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M e n d o z a . E s t á n los e s t a d o s e n A l c o c e r , S a l m e r ó n y 
V a l d e o l i v a s , l l a m a d o e l I n f a n t a d o . 

S i l v a . — D u q u e s d e P a s t r a n a . Su ape l l ido S i l v a , s u s e s t a d o s e n C a s t i l l a l a 
N u e v a ; son G r a n d e s . 

S a n d o v a l . — D u q u e s d e L e r r a a ; son G r a n d e s por es te e s t a d o ; e s t á en Cas t i ­
l l a l a V i e j a . Su ape l l i do S a n d o v a l . Es tos D u c a d o s 
e s t á n e n l a c a s a de l D u q u e de l I n f a n t a d o . 

C o l c d o . — D u q u e s d e A l b a ; su e s t a d o e n Cas t i l l a l a Vie ja , su ape l l ido T o ­
l edo ; son G r a n d e s . 

G i r ó n . — D u q u e s de O s u n a ; son G r a n d e s ; su e s t a d o e n A n d a l u c í a . S u a p e ­
l l ido G i r ó n . 

iPonce de C e ó n . — D u q u e s d e A r c o s ; son G r a n d e s ; su e s t a d o en A n d a l u c í a , 
su ape l l i do P o n c e de L e ó n . 

J l l c n c a s t r e . — D u q u e s d e A n e y r o , su e s t a d o e n P o r t u g a l ; son G r a n d e s . Su 
a p e l l i d o A l e n c a s t r e . 

C á r d e n a s . — D u q u e s d e M a q u e d a ; son G r a n d e s . S u a p e l l i d o C á r d e n a s ; su 
e s t a d o e n e l r e i n o d e T o l e d o . 

J l l e n c a s t r e . — D u q u e d e B a ñ o s , e n A n d a l u c í a ; es G r a n d e . H ízose le e s t a 
m e r c e d á D . G a b r i e l P o n c e d e L e ó n , h e r m a n o de l 
D u q u e d e A r c o s , q u e es hoy hijo d e l a D u q u e s a d e 
A n e y r o . Su ape l l i do A l e n c a s t r e . 

J l l e n c a s t r e . — D u q u e s d e T o r r e s N o b a s ; e s t á en l a c a s a d e los hijos d e los 
D u q u e s d e A n e y r o ; s o n G r a n d e s . S u ape l l i do Alen­
c a s t r e , su e s t a d o e n P o r t u g a l . 

(Estos c inco D u c a d o s y G r a n d e z a s e s t á n en el D u ­
q u e d e A r c o s , su m a d r e y h e r m a n o s . ) ¡ 

U a r d o n a . — D u q u e s de S e s s a ; son G r a n d e s po r e s t e e s t a d o ; e s t á e n e l r e i n o 
d e Ñ a p ó l e s . S u ape l l i do C a r d o n a . 

£ ó r d o v a . — D u q u e s d e B a e n a ; s o n G r a n d e s p o r e s t e e s t a d o ; e s t á e n A n d a ­
l u c í a . S u a p e l l i d o C ó r d o v a . 

( E s t á n es tos dos D u c a d o s y G r a n d e z a s e n los D u ­
q u e s d e Sessa . ) 

0ueva .—Duques d e A l b u r q u e r q u e ; son G r a n d e s por e s t e e s t a d o ; e s t á e n 
E x t r e m a d u r a , á l a r a y a de P o r t u g a l . Su ape l l i do 
C u e v a . 

(Continuará). 



«La Suisse est pciit étre le pays oíi l 'art heraldique a oté pratiqué 
avec le plus d'unaiiimité, écr ivai tM. Ad. Gautier, savant genevois, dans 
une Revue heraldique italienne; cela tient ii ce que les armoiries y 
ctaient et y sout encoré plus répandues que joartout ailleurs.» 

Deja au siécle, bien avant de savoir ce qu etait le blasón, l'usa-
ge des sceaux était general; ils représentaient presque toujours leur 
propiétaire ;i cheval, en pied ou en buste. Dans la suite, le persónnage 
tígurant sur ees importants monuments historiques était gravé revétu de 
livrées et costumes a ses armoiries et des que ees derniéres furent adop-
tées, c'est á diré aussitot que le blasón fut reglementé, elles flgurcrent-
seules sttr le sceau et devinrent ainsi un signe de propiété individuelle, 
en méme temps qu'elles-reemplagaient la signature du propriétaire qui, 
généralement, ne savait pas écrire. 

C'est pendant les Croisades que le blasón prit naissance et il coin-
menea á étre codifié au XIV siccle; de cette époque datent aussiles pre-
miers armoriaux manuscrits et les plus anciennes peintures heraldiques, 
et í'i ce titre la Suisse est á la tete de tous les pays d'Europe, car, si elle 
n'eut pas de hérauts d'armes renommés, ees gens lá íurent avantageu-
sement remplaces par de savants et patriotes connaisseurs. 

Les armoiries ont été d'assez bonne hem-e concédées par les Souve-
rains qui se sont arrogé le droit de les confércr comme ils conféraieat 
les titres de noblesse. 
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Si d a n s I ' o r ig ine les a r m o i r i e s n ' é t a i e n t p o r t e e s q u e p a r les c h e v a l i e r s , 

e l les f u r e n t b i e n t ó t a d o p t é e s a u s s i p a r les b o u r g e o i s e t c e l a á l e u r c h o i x , 

ou p a r concess ion des S o u v e r a i n s : il suffisait p o u r c e l a d ' é t r e de n a i s s a n ­

ce l i b r e , d é g a g é de tou t l i eu de s e r v a g e . E n Su isse , c ' é t a i t p r e s q u e tou­

j o u r s l e l i b r e a r b i t r e d u b o u r g e o i s q u i d é c i d a i t d u c h o i x d e ses a r m e s , 

m a i s il d e v a i t bien y a v o i r des h o m m e s au c o u r a n t de l ' a r t h e r a l d i q u e 

p o u r d o n n e r les conse i l s , c a r les a r m o i r i e s des fami l l e s su isses son t g é ­

n é r a l e m e n t t r e s b i en composées e t d ' u n s t y l e tres c o r r e c t . E n c o r é a u -

j o u r d ' h u i , t ou t c a n d i t a t a d m i s a l a b o u r g e o i s i e doit , d a n s u n g r a n d n o m ­

b r e d e v i l l e s su i s ses , p r é s e n t e r e t f a i r e e n r e g i s t r e r ses a r m o i r i e s ; t ou t e 

fois le n o m b r e d e ees Vi l les d i m i n u e e t , m é m e á B e r n e , oü l ' u s a g e a l o n g -

t e m p s p e r s i s t e , il n ' ex i s t e p l u s 

a c t u e l l e m e n t . 

II y a d o n e choz nous u n nom­

b r e d e p e r s o n n e s r e l a t i v e m e n t 

b i e n p l u s c o n s i d e r a b l e q u e p a r -

tou t a i l l e u r s qu i p o r t e n t des in­

s i g n e s h e r a l d i q u e s e t q u i p a r 

c o n s é q u e n t on t u n e t e n d a n c e e t 

m é m e u n i n t é r é t p a r t i c u l i e r á 

p r a t i q u e r l ' a r t d u b l a s ó n e t á l e 

f a i r e ñ e u r i r ; de p l u s , e n d e h o r s 

d e s a r m o i r i e s d e f ami l l e s , il y a 

ce l l e s d e s v i l l e s , c o r p o r a t i o n s 
A r m o i r i e s d e l a C o n f é d é r a t i o u S u i s s e . (Zünf te) , ancieUS fiefs e t SCig-

n e u r i e s , a s s o c i a t i o n s , c o m m u n e s , m o n a s t é r e s , c a n t o n s , s o c i é t é s , e t c . 

C h a q u é m e m b r e d e ees d i f fé ren t s c o r p s e n c o n n a i s s a i t l e s b l a s o n s 

e t s 'en s e r v a i t q u a n d b e s o i n é t a i t , e n s o r t e q u e l ' e s p r i t des c i t o y e n s 

se f a m i l i a r i s a i t t o u t n a t u r e l l e m e n t a v e c le n o b l e s a v o i r . Ceci es t u n e d e s 

r a i s o n s qu i e x p l i q u e n t p o u r q u o i il n'y a p a s e u en Suisse c o m m e d a n s 

c e r t a i n s a u t r e s p a y s , l o r s de l ' i n t r o d u c t i o n d e s i dee s d é m o c r a t i q u e s u n e 

a n i m o s i t é a b s u r d e c o n t r e les s y m b o l e s h e r a l d i q u e s . A G e n e v e , p a r e x e m -

p l e , i l a fa l lu q u e ce f u s s e n t l e s F r a n c a i s e u x m é m e s q u i , e n s ' e m p a r a n t 

b r u t a l e m e n t d e l a pe t i t e R é p u b l i q u e , d é c r é t a s s e n t l ' abo l i t i on des a r m o i ­

r i e s e t c o m m e ils l e flreiit a u s s i a i l l e u r s , d é t r u i s i r e n t les r o l e s des b o u r ­

geo is e t le r e c u e i l de l e u r s a r m o i r i e s . M. A d . G a u t i e r c i t é p l u s h a u t , a jou-

t e : « D a n s l e r e s t e d e l a Su i s se , ce s o n t les m é m e s e n v a h i s s e u r s qu i v i n r e n t 

é t a b l i r d e forcé u n e r é p u b l i q u e u n i t a i r e e t é p h é m é r e , c a l q u é e su r l a l e u r 

e t c o n t r a i g n i r e n t l es su isses á r e n o n c e r á l e u r s v i e u x e m b l é m e s , l e s q u e l s 

m é m e a u p r é s d e s l i b e r a u x l e s p l u s a v a n c e s , n ' e x c i t a i e n t a n c u n e a n t i p a -

th ie ; on é t a i t t e l l e m e n t h a b i t u é á c o n s i d é r e r l es a r m e s c o m m e l a p r o p r i e -
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té de c h a c u n e t a les vo i r figurer s u r les a c t e s officiels q u e b i e n s o u v e n t , 

m é m e sous le r é g i n i e o p p r e s s e u r des F r a n c a i s , on f a b r i q u a des s c e a u x 

su r l e sque l s on g r a v a u n écusson h é r a l d i q u e p o r t a n t , ii d é f au t d ' a r m e s , 

les cou leu r s q u e les c o n q u é r a n t s a v a i e n t i raposées a l a R é p u b l i q u e he l -

v é t i q u e ; les a r c h i v e s d ' u n g r a n d n o m b r e de loca l i t é s r e n f e r m e n t des p i é -

ees de l ' époque , oñ l ' écusson est t i e r c é e n fasce ou en b a n d o , s inop le , 

o r e t gueu les .» 

— L a sc i enc i e h é r a l d i q u e p u r é , m a l g r é n o t r e r i c h e s s e d ' a r m o i r i e s , au-

r a i t dú , semble- t - i l , é t r e m i e u x c u l t i v é e en Suisse ; e l le l ' a b i e n é t é d a n s 

u n sens p l u t ó t a r t i s t i q u e , m a i s , chose s i n g u l i é r e , on s ' en e s t Den e n q u i s 

a u po in t d e v u e h i s t o r i q u e et sc ient i f tque. E n effet, p e r s o n n e chez nous 

n ' a j a m á i s pub l i c d e t r a i t e s de b l a s ó n : le D r . S t a n z qu i en p r é p a r a i t u n 

e s t m o r t e n l a i s s a n t d e s m a t é r i a u x t r o p i n c o m p l e t s p o u r e n f a i r e u n e 

o e u v r e pos thu rae . P a r c e n t r e on t r o u v e , d a n s u n e foule d e b ib l io t l i éques 

p u b l i q u e s e t p a r t i c u l i c r e s , d e s a r m o r i a u x m a n u s c r i t s ou pe in t s á l a m a i n ; 

l e p l u s c é l e b r e e s t ce lu i d e T s c h u d i , pu i s c e u x d e S te t t l e r , l l u s c o n i C!ru-

n e r , e t c . D e tous t e m p s les co l l ec t ions de s c e a u x e t de c a c h e t s on t é té 

l o r t r é p a n d u e s . Mais ce qu i m a n q u e ;i ees co l lec t ions e t á ees a r m o r i a u x , 

c ' es t q u ' o r d i n a i r e m e n t i ls n e s o n t p a s fa i t s d ' a p c é s d e s p r i n c i p e s sc i en t i -

fiques, e t q u ' e n s u i t e c n e son t p a s des p u b l i c a t i o n s , m a i s des m a n u s c r i t s 

qu ' i l n ' e s t p a s toujours fac i le de consu l t e r . II n ' y a q u ' u n t r e s pe t i t n o m ­

b r e d ' o u v r a g e s q u i a i e n t t e n u c o m p t e des fara i l les é t e i n t e s e t n o n seu l e -

m e n t de ce l les e x i s t a n t a u m o m e n t d e la p u b l i c a t i o n . D e ce n o m b r e ci-

tons l a p r é c i e u s e c h r o n i q u e de Stumpf, magn i f ique p u b l i c a t i o n i l l u s t r ée , 

i m p r i m é e ,eu 1548. On p e u t a u s s i m e n t i o n e r l a c h r o n i q u e b a l o i s e d e 

W u r s t i s e n (1580 ) ce l le des Gr i sons de G u l e r (1610) el s u r t o u t cel le de 

D i c b o l d Sch i l l i ng , de B e r n e , Greffier e t C a p i t a i n e , qu i r a c o n t e e n t r e a u ­

t r e s l a b a t a i l l e d e M o r a t a l a q u e l l e i l a v a i t p r i s p a r t e u 1476. 

(A suwre). 

JuLES C O L Í N 
D i i - e c t e u r d e 1' I n s t i t u t I l e i - a l d i q u o 

N o u c h r u o ! . 



escudo de armas de los ÍDecenas españoles 
estampados en los libros publicados bajo sus auspicios 

L a c o s t u m b r e de d e d i c a r los l i b ros á pe r sona jes e l evados y cons t i tu í -
dos en d i g n i d a d d a t a de fecha m u y r e m o t a , a n t e r i o r desde luego a l des ­
c u b r i m i e n t o de l a i m p r e n t a , como lo a t e s t i g u a e l s egundo de los e p i g r a ­
m a s del l ibro t e r c e r o de M a r c i a l . 

A lgunos a u t o r e s no t e n í a n otro objeto a l d e d i c a r sus o b r a s que po­
n e r l a s á cub ie r to de l a s c e n s u r a s y m o r d a c i d a d de sus émulos , p o r q u e 
con l a a u t o r i d a d , f avor y a m p a r o de sus p a t r o c i n a d o r e s f u e r a n e s t ima­
d a s d e todos; y a u n q u e á v e c e s b u s c á b a s e t a m b i é n como íin p r i n c i p a l e l 
l u c r o , e n l a m a y o r p a r t e d e l a s ' o b r a s e s p a ñ o l a s , d i cho s e a e n h o n r a 
s u y a , r e s p l a n d e c e e l afecto y a g r a d e c i m i e n t o de los a u t o r e s á los b e n e ­
ficios r ec ib idos . 

S e n t a d o esto, á m a n e r a de p ró logo , e n t r a r e m o s s e g u i d a m e n t e á 
d a r í o r m a á la idea e n u n c i a d a en el ep íg ra f e que e n c a b e z a e s t a s l i n e a s , 
que no es o t r a que d a r á conoce r los b l a sones de los p r o t e c t o r e s de l a s 
l e t r a s e s p a ñ o l a s en la é p o c a de l a pub l i cac ión de los l ib ros e n que a p a ­
r e c e n . 

E n su desa r ro l lo p r o c u r a r e m o s l a m a y o r senc i l lez pos ib le , pues se 
r e d u c i r á á l a r e p r o d u c c i ó n g rá f i ca d e los escudos y no t i c i a de l a s o b r a s 
donde se e n c u e n t r a n , e s p e c i a l m e n t e d e l a s p u b l i c a d a s e n los s iglos X V I 
y X V I I , pe r íodo á lg ido de t a les d e d i c a t o r i a s y e d a d de oro de l a l i t e r a ­
t u r a e s p a ñ o l a . I d e a que , á n u e s t r o entender^ t i ene b a s t a n t e de cu r io sa y 
a l g u n a u t i l i dad desde el p u n t o de v i s t a h e r á l d i c o y b ib l iográf ico . 

Sin o t ro p r e á m b u l o d a m o s p r inc ip io á l a l a b o r que nos hemos p r o ­
pues to , p e r o no s in a n t e s c o n s i g n a r n u e s t r a g r a t i t u d a l D i r e c t o r de l a 
A C A D E M I A H E R Á L D I C A , por e l generoso of rec imiento que d e sus co lum­
n a s nos h a hecho p a r a su p u b l i c a c i ó n . 

R I C A R D O T O I Í R E S V A L L E . 

Jefe del departamento de Incunable'» y Libros Raros 
de la Uiblioteca Na^iional de Madrid. 
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Alcalá (Marqués de) 
E s c u d o de D o n P e d r o Gi rón , M a r q u é s de AL 

c a l a , G e n t i l h o m b r e de l a C á m a r a de su Mages ­
t a d . 

Ohra donde se encuentra: T r iun fo de l a U m i l -
d a d en l a v i c t o r i a de D a v i d . (Compoúción en 

octavas reales). P o r R o d r i g o F e r n a n d e z de 
R i b e r a ; S e c r e t a r i o de l M a r q u é s del A l g a v a y 
do H a r d a l e s . — S e v i l l a . — L u y s E s t u p i ñ a n . — 
1 6 2 5 . - 4 : . ° 

Amalíi (Duque de) 
E s c u d o del E x c e l e n t í s i m o Seño r O c t a v i o P i c o l o m i n i d e A r a g ó n , Du­

q u e de Amalf i , Conde del S a c r o R o m a n o 
I m p e r i o , S e ñ o r d e N a c h o t , C a b a l l e r o de l a 
O r d e n del T u s ó n d e O r o , de l Consejo de 
E s t a d o y G u e r r a , G e n t i l h o m b r e d e l a Cá­
m a r a , C a p i t á n de l a G u a r d i a de los Ar -
c h e r o s . M a r i s c a l de C a m p o G e n e r a l y Co­
r o n e l de C a v a l l e r i a é I n f a n t e r í a de l a Ma­
g e s t a d C e s á r e a , y G o b e r n a d o r G e n e r a l d e 
l a s A r m a s y E x e r c i t o s d e su M a g e s t a d Ca­
tó l i ca e n los E s t a d o s de F l a n d e s . 

Oirá donde se encuentra: L a V i d a y 
H e c h o s de E s t e v a n i l l o G o n z á l e z , h o m b r e 

de b u e n h u m o r . Compues to p o r el m e s m o 

C n o b b a r t . — 1 6 4 6 . — 4 . ° 

— A m b e r e s . — V i u d a d e .Juan 

ñzlor y Quasso (D. ñrtal de) 

E s c u d o de l M u y I l u s t r e S e ñ o r D o n A r -
t a l d e Az lo r y G u a s s o , C a v a l l e r o Mcsna -
d e r o . Señor de los L u g a r e s d e C a x i g a r , 
P e ñ a f l o r i d a , E n a t e , S a n t a M a r i a d e Bor-
d o n s , C o s t e a n , Gi l , P u y m o l a r , y R a f a l e s . 

Olra donde se encuentra: P r i m e r a P a r ­
te de C o m e d i a s de l M a e s t r o J u a n C a b e c a , 
R e t o r d e V i s t a b e l l a de A r a g ó n . — C a r a g o e a . 
— J u a n d e Y b a r . — 1 6 6 2 . — 4 . ° 
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Castellar (Conde áe} 

Escudo del Ilustrísimo Señor Don Fer­
nando Arias de Saavedra , Conde de Caste­
llar, Alfaqueque Mayor de Castilla. 

Obra donde se encuentra: Compendio de 
la Ortografía Castellana de Don Nicolás 
Dávila, na tura l de Car tagena de Levante . 
Madr id .—Francisco Martinez, 1631.—8.° 

Freyre de Andrade (Doña Inés) 

Escudo de Doña Inés F rey re de An­
drade . 

Obra donde se encuentra: Historia de los 
dos religiosos Infantes de Portugal por F r a y 
Hierónimo Koman Fray le y Chronista de 
la Orden de S. Agustín, na tu ra l de la ciu­
dad de Logroño.—Medina del Campo.— 
Santiago del Canto.—1595.— i ." 

Don Fernando, hijo del Eey Don Joan 
Primero y Doña Juana , hija de Don Alonso 
el Quinto de Portugal . 

Mondéjar (Marqués de) 

Escudo de Don Iñigo López de Mendoza, 
Marqués de Mondejar, Conde de Tendilla, Se­
ñor de la Provincia de Almoguera, etc. 

Obra donde se encuentra: Obras del Insigne 
Cavaliero Don Diego de Mendoza, Embaxa-
dor del Emperador Carlos Quinto en Roma. 
Recopiladas por F rey Juan Diaz Hidalgo, del 
Habito de San Juan , Capellán y Músico de 
Cámara de su Magestad.— Madr id .—Juan 
de la Cuesta.—1610.—4.° 
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o P a r -

Roca (Conde de la) 

E s c u d o de D o n J u a n A n t o n i o d e V e r a , y 
F i g u e r o a , Conde d e l a R o c a , V i z c o n d e de 
S i e r r a b r a v a , C o m e n d a d o r de l a B a r r a e n 
l a O r d e n de S a n t i a g o , de l Consejo d e Gue­
r r a d e s u M a g e s t a d , y su E m b a j a d o r e n 
Y e n e c i a . 

Ohra donde se encuentra: A d v e r t e n c i a s á 
l a I s t o r i a de M é r i d a (de B e r n a b é M o r e n o d e 
V a r e a s ) . P o r J u a n G ó m e z B r a v o , Benefi­
c i ado de l a s a n t a I g l e s i a de S e v i l l a . — F l o ­
r e n c i a . — 1 6 3 8 . — 4 . ° ^ _ 

5essa (Duque de) 

E s c u d o de l E x c e l e n t i s s i m o S e ñ o r D o n 

Lu i s F e r n a n d e z de C o r d o v a C a r d o n a y 

A r a g ó n , D u q u e d e Ses sa , d e B a e n a , y de 

S o m a , C o n d e de C a b r a , e t c . 

Ohra donde se encuentra: F a m a P o s t h u -

m a á l a v i d a y m u e r t e de l D o c t o r F r e y 

L o p e F é l i x de V e g a C a r p i ó , y Elogios p a ­

n e g i r i c e s á l a i n m o r t a l i d a d d e su n o m b r e . 

E s c r i t o s po r los m á s e s c l a r e c i d o s i n g e n i o s . 

So l i c i t ados p o r e l D o c t o r J r e a n P e u z d e 

M o n t a l v a n . — M a d r i d . — I m p r e n t a del R e y n o . — 1 6 3 6 . — 4 . ° 

Olivares (Conde de) 

E s c u d o del I lus t r í s i rao y E x c e l e n t í s i m o 

•Señor D . G a s p a r de G u z m a n , Conde de 

O l i v a r e s , D u q u e de S a n L u c a r l a M a y o r , 

C o m e n d a d o r M a y o r de l a O r d e n de A l c á n ­

t a r a , Sumi l l e r d e Corps , y C a m a r e r o Ma­

y o r de Su M a g e s t a d , su C a b a l l e r i z o M a y o r , 

de l su Consejo d e E s t a d o , C a p i t á n G e n e r a l 

de la C a v a l l e r i a en los Re inos de E s p a ñ a , 

y G r a n C a n c i l l e r de l a s I n d i a s , e t c . 

Ohra donde se encuentra: G o v i e r n o de l a 

C a v a l l e r i a L i g e r a . Compues to po r G e o r g e 

B a s t a T r a d u c i d o de l L e n g u a g e T o s c a n o e n e s p a ñ o l , por P e d r 

do R i b a d e n e y r a . — M a d r i d . — F r a n c i s c o M a r t í n e z . — 1 6 4 2 . — 4 . " 



l6 ACADEMIA HERÁLDICA 

Javera (el Cardenal Don Juan) 

Escudo del Ilustrísimo y Reverendísimo 
señor don Juan Tave ra , presbytero Carde­
nal titulo de San Juan ante Por tam la t i ­
nara de la Santa Iglesia de Roma, Arzobis­
po de Toledo Primado de las Españas/ 
Chanciller mayor de Castilla, Inquisidor 
general y Governador de estos Reynos, etc. 

Obra donde se encuentra: Teológica des­
cripción de los misterios sagrados: par t ida 
en doze cantares , poéticamente compuesta 

en metro castellano por Alvar Gómez,señor de las villas de Pioz,y Atan-
zon, etc.—Toledo.—Juan de Ayala.—1541.—8.° 

Uceda (Duque de) 

Escudo del Excelentísimo Señor Don Fran­
cisco Gómez de Sandoval, Padilla y Acuña, Du­
que de Uceda y Cea, Adelantado mayor de Cas­
tilla, Conde de Santa Gadea y de Buendía, Mar­
qués de Belmonte, Señor de las villas de Due­
ñas , Ezcaray , Caltañazor, Corraquín, Balgañón 
y sus partidos. Comendador de la Claveria de 
Cala t rava y Gentilhombre del Rey nuestro 
señor. 

Ohra donde se encuentra: Tardes entreteni­
das. Por don Alonso de Castillo Solorzano.—Madrid.—Viuda de Alonso 
Martin.—1Ü25.—8." 

Villamayor (Marqués de) 

Escudo do Don Francisco Pacheco de Cór­
doba y Bocanegra, Marqués de Villamayor y 
Adelantado del Reyno de Nueva Galicia. 

Ohra donde se encuentra: Doctrina Espi­
r i tua l que dexó escri ta el sieruo de Dios don 
Fernando de Córdoba y Bocanegra. . . Refié­
rese primero su vida y muerte y las cosas 
notables que en ella sucedieron. Por el padre 
fray Alonso Remon.. . Choronista General d& 
la Orden de la Merced.—Madrid.—Luis San-
diez.—1617 .—4.° 
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&r. D. Julio de Lecea y Navas. 

D i r e c t o r d e ACADEMIA HERÁLDICA. 

M A D R I D 

Distinguido señor mió: Los lectores de su interesante revista A C A D E ­

M I A H E R Á L D I C A tienen conocimiento de un proyecto de escudo pa ra la 
íiepública Oriental del Uruguay concebido por mi, y del cual tuvo usted 
la bondad de ocuparse. 

Volvió á tener usted la gentileza de t ra tar de mi idea, y dice que no 
sabe si les enviaré algunas notas sobre el particular. ¿Cómo iba á dejar 
de hacerlo tratándose de una Revista de todas mis simpatías, y, además 
española, que es un titulo más, y grande, para obligarme á ello? 

Van, pues, las notas al correr de la pluma para que los lectores de 
A-CADEMiA H E R Á L D I C A sepan en qué circunstancias concebí la idea de 
Una modificación del escudo do armas de mi Patria, en forma tal, que 
ésta rindiera á España un elocuente tributo de amor de hija. 

El escudo uruguayo fué creado por Ley de 14 de Marzo de 1829, 
cuando la República acababa de nacer á la vida independiente. Ningu­
na tradición ó recuerdo histórico presidió á su composición. Se adoptó 
la forma de un óvalo pa ra el escudo, se le timbró con un Sol naciente y 
se le adornó con trofeos militares, de Marina y de Comercio. El óvalo 
íué dividido en cuatro cuarteles, en los que se colocaron símbolos, cuya 
Pi'opiodad puede ser discutida, y que son los siguientes: en el primero, en 

• campo de azur, una balanza (cuyo metal no expresa la Ley) como sím­
bolo de igualdad y justicia; en el segundo, en campo dej^Zaía, el cerro 
de Montevideo (que domina la ciudad y bahía) ; en el tercero, en campo 

plata, un caballo suelto (de color no indicado en la Ley), como símbo­
lo de libertad, y, por último, en el cuarto, en campo áf. azur, un buey 
(también sin indicación alguna). 
- Esta falta de precisión de la Ley dio origen á numerosos errores y á 
*̂ Û var iadas formas eu la representación del emblema patrio. Se impo-
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n í a , p u e s , l a d e t e r m i n a c i ó n de un escudo tipo p a r a e v i t a r l a s f a n t a s í a s 
de los p in to re s y g r a b a d o r e s . 

E l Senado dio un paso en es te sent ido , s a n c i o n a n d o , en 16 de J t tnio 
de 1873, u n a L e y que , si b i en no d e t e r m i n a b a el escudo t ipo, pues t a n 
sólo s impl i f icaba el ex i s t en te , e q u i v a l í a á esa d e s e a d a d e t e r m i n a c i ó n , 
pues to qtte s u p r i m í a los trofeos m i l i t a r e s , de M a r i n a , e t c . , en los q u e se 
n o t a b a u n a v a r i e d a d g r a n d í s i m a , que se pon ía m á s en e v i d e n c i a que en 
los c u a r t e l e s de l e scudo , t a m b i é n m u y v a r i a d o s . 

T r a n s c u r r i e r o n muchos años sin que esa L e y , s a n c i o n a d a por u n a de 
l a s dos r a m a s del Cuerpo Leg i s l a t ivo , o b t u v i e r a l a s a n c i ó n de la C á m a r a 

de R e p r e s e n t a n t e s , como es d e 
r i g o r , y y a p a r e c í a o l v i d a d a 
c u a n d o se la sacó á luz n u e v a ­
m e n t e , con ocas ión de ser ap ro ­
b a d a l a L e y d e r e o r g a n i z a c i ó n 
de n u e s t r o Cuerpo Dip lomá t i co 
y C o n s u l a r . El Pode r E jecu t ivo 
l a envió con mensa j e á la Cá­
m a r a , pidici tdo su p r o n t a s an ­
ción. 

' E n t o n c e s y o , i n s p i r á n d o m e 
e n e l in t enso a m o r q u e profeso á 
E s p a ñ a , la t i e r r a de mis m a y o ­
r e s , pensé que e l U r u g u a y deb ía 

de a p r o v e c h a r e s t a c i r c u n s t a n c i a p a r a v i n c u l a r s e m á s e s t r e c h a m e n t e 
con la M a d r e P a t r i a , r i nd iéndo le un t r ibu to e locuen te en la modif icación 
del escudo n a c i o n a l . Somet í en tonces á l a cons ide rac ión del Cuerpo 
L e g i s l a t i v o mi p r o y e c t o de e scudo , q u e h a descr i to us ted e n A C A D E M I A 
H E R Á L D I C A . 

Al d a r los f u n d a m e n t o s del nuevo e m b l e m a dije q u e , p a r a h a c e r ev i ­
d e n t e el h o m e n a j e , q u e yo q u e r í a p r o v o c a r , h a b i a t o m a d o como t e m a 
c a p i t a l de l b l a s ó n n u e v o , u n c u a r t e l de l c ien veces glorioso escudo espa­
ño l : el de Castilla, y lo h a b i a comple t ado con los e m b l e m a s n e c e s a r i o s 
p a r a c o n s e r v a r los s ímbolos de l escudo a c t u a l , d a n d o á e s t a s a r m a s l a 
f o r m a espafiola. Y a g r e g a b a t e x t u a l m e n t e : «Esto b l a s ó n i r á á dec i r a l 
m u n d o e n t e r o que c o r r e po r l u i e s t r a s v e n a s s a n g r e h i s p a n a , que t enemos 
á orgul lo dec i r q u e es n u e s t r a M a d r e la ép i ca Nac ión de qu ien pudo afir­
m a r el c a n t o r del Dos de Majjo, q u e 

» de su gigante gloria 
no cabe el r ayo fecundo, 
n i en los ámliitos del mundo, 
ni en el libro de la historia.» 
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Mi provecto fué muy bien recibido por la opinión, y mereció grandes 
elogios de El Diario Español, órgano de la colectividad española de esta 
República. 

Pero, á pesar de todo, no llegó a obtener sanción legislativa, pues la 
Cámara prestó su aprobación al proyecto que era grato al Poder Ejecu­
tivo, y venia patrocinado por él. . . 

El juicio emitido por usted respecto de esta modificación ha couici-
dido, en efecto, con el informe de la Comisión de Asuntos Constituciona­
les de la Cámara. Las razones aducidas son de gran peso, y, descartado 
mi proyecto-homenaje, yo mismo no puedo menos de aceptarlas, porque 
las considero muy fundadas, tanto que, á no haberse tratado de España, 
yo no hubiera propuesto ninguna modificación. 

La nueva Ley fué sancionada, sin discusión alguna, en la sesión de 5 
de Julio de 1908, por la Cámara de llepresentantes, y el Poder Ejecutivo 
le puso el cúmplase el 12 del mismo mes. 

Nuestro Escudo Nacional ha quedado, en consecuencia, reducido á 
los cuatro cuarteles de la Ley de 1829, descritos más arr iba , en un óva­
lo timbrado por un Sol naciente y circundado por dos ramas de olivo y 
íle laurel, unidas en la basa por un lazo azul celeste. Los trofeos milita-
i-cs, símbolos de comercio, etc., han sido totalmente suprimidos. Tan 
sólo ha sido, pues, simplificado el escudo. Ahora falta que se le represen­
te acertadamente; pero mucho me temo que no suceda así, pues ya va-
a o s viendo en algunas oficinas públicas flamantes escudos que á todo 
se sujetan menos á las Leyes de la heráldica. ¡Quiera Dios que no volva­
dlos á los disparates gráficos de otras épocas! 

Termino estas lineas, que van resultando largas, haciendo votos por 
la prosperidad de ACADEMIA H E R Á L D I C A y por la felicidad personal de 
usted, Sr. Director, á quien saludo con toda consideración. 

A . S. 
FERMÍN C.\RLOS DE YEREGUI DE MELIS. 



Real maestranza de Granada 
Condiciones para el ingreso 

El p á r r a f o 1." de l Ar t í cu lo I V del Tí tu lo I V de los E s t a t u t o s y Orde ­

n a n z a s , d i ce . . . . «y p o r q u e uno de los m á s p r i n c i p a l e s cu idados con q u e 

nues t ros m a y o r e s c i r c u n s c r i b i e r o n la r ecepc ión de M a e s t r a n t e s , lo fué el 

de l a d is t iución e n t r e la Nob leza m á s I l u s t r e , s o b r e que debe h a c e r s e e l 

m á s cr í t ico , ser io , r i gu roso , fo rmal e x a m e n , sin admi t i r d i spensac ión a l ­

g u n a : o rdenamos , que p a r a l a m a y o r e x a c t i t u d de es te negoc io , que á 

todos r e spec tos es de la m a y o r i m p o r t a n c i a , y e n que consis te l a b a s e 

f u n d a m e n t a l de este R e a l Cue rpo , se forme u n a j u n t a , que se l l a m a r á de 

Recibimientos, en qu ien r e s i d a l a p r i v a t i v a abso lu t a f a c u l t a d de t r a t a r , 

r e so lve r y dec id i r sob re l a admis ión ó exc lus ión de P r e t e n d i e n t e s . » 

E n el p á r r a f o 13 del mismo Ar t icu lo y T í tu lo : «No t i ene la J u n t a 

t i empo seña l ado ni l imi tado p a r a d e s p a c h a r l as pe t ic iones , y as í , p o d r á 

d i l a t a r su e x p e d i e n t e por todo el t i empo que le p a r e c i e r e y t u v i e r e po r 

c o n v e n i e n t e , s in que l a M a e s t r a n z a , el P r e t e n d i e n t e , n i o t r a p e r s o n a a l ­

g u n a p u e d a i n s t a r , p r e c i s a r n i compele r á el d e s p a c h o , cons i s t i endo e n 

esto l a m á s s i n g u l a r p r e r r o g a t i v a y r e c o m e n d a c i ó n de e s t a J u n t a . » 

L a J u n t a puede a d m i t i r ó r e c h a z a r a l P r e t e n d i e n t e de u n modo a b ­

soluto y s e g ú n su conc ienc ia lo c r e y e s e c o n v e n i e n t e , a u n q u e r e s i d a n en 

él l as c u a l i d a d e s q u e se r e q u i e r e n p a r a su admis ión y «concu r r i e s en en 

é l c lás icos mé r i t o s con no m e n o s i n d i s p e n s a b l e s obs tácu los » 

CUALIDADES QUE SE REQUIEREN PARA LA ADMISIÓN 

1.° Nob leza e s c l a r e c i d a y no to r i a po r a m b a s l i neas , y si el P r e t e n ­

d i en t e fuese c a s a d o , q u e l a s e ñ o r a sea nob le t a m b i é n . 
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3.» 

4.° i 

EXPEDIENTE 

E l e x p e d i e n t e p a r a e l i n g r e s o s e f o r m a r á : 

1-° Con l a s p a r t i d a s l e g a l i z a d a s d e b a u t i s m o de l P r e t e n d i e n t e , d e 

sus p a d r e s , d e sus a b u e l o s p a t e r n o s y m a t e r n o s . 

2.° Con l a s p a r t i d a s l e g a l i z a d a s d e c a s a m i e n t o 

del P r e t e n d i e n t e (si fuere c a s a d o ) , de sus p a d r e s , 

de sus abue lo s p a t e r n o s y m a t e r n o s , y d e los p a ­

d r e s , a b u e l o s p a t e r n o s y m a t e r n o s d e su e s p o s a , s i 

fuere c a s a d o . E n es t e c a s o t a m b i é n a p o r t a r á a l e x ­

p e d i e n t e l a s p a r t i d a s de b a u t i s m o d e su e sposa y 

de los p a d r e s y a b u e l o s p a t e r n o s y m a t e r n o s de 

e l l a . 

3.° Cer t i f i cac ión ó fe d e s o l t e r í a , si fue re sol­
t e ro . 

4.° P a r a a c r e d i t a r su n o b l e z a u n i r á a l e x p e ­

d ien te c u a n t o s d o c u m e n t o s p u e d a a p o r t a r y e n los 

que p l e n a m e n t e se d e m u e s t r e á s a t i s f acc ión d e 

l a .Tunta d e R e c i b i m i e n t o s l a e s c l a r e c i d a n o b l e z a 

de los ape l l i dos q u e figuran e n l a s p a r t i d a s d e 

b a u t i s m o q u e se a c o m p a ñ a n , t a n t o e n l a s de l P r e t e n d i e n t e , como e n l a s 

de su e sposa , si fuere c a s a d o . 

5.° P a r a l a c o m p r o b a c i ó n d e los m e d i o s de v i d a , ó s e a l a 2.''' c u a l i d a d 

e x i g i d a , lo h a r á p o r la p r e s e n t a c i ó n de ce r t i f i cac iones de a m i l l a r a m i e n -

tos , r e c i b o s d e c o n t r i b u c i ó n e x t e n d i d o s á su n o m b r e , h i j ue l a s d e su h e -

i ' enc ia , ce r t i f i cac iones d e l R e g i s t r o q u e a c r e d i t e n d i s f ru t a u n a r e n t a q u e 

Uo b a j a r á de 6.000 p e s e t a s a n u a l e s . 

E n defec to d e r e n t a p r o b a r á se h a l l a en poses ión de e m p l e o , que no 

p u e d a p e r d e r s e s ino p o r c a u s a l e g a l m e n t e jus t i f i cada , c e s a n t í a , jub i la ­

c ión ó r e t i r o , y de u n sue ldo q u e no h a d e b a j a r d e 6.000 p e s e t a s . P o d r á n 

se r a d m i t i d o s los q u e no p u d i e n d o p r e c i s a r l a r e n t a ó sue ldo q u e disfru­

t a n , ó p r e c i s a d o fue re m e n o r d e 6.000 p e s e t a s , p e r o no in fe r io r á 3.500 

p e s e t a s , t u v i e s e n u n a c a r r e r a q u e les a s e g u r a s e , á ju ic io d e l a J u n t a de 

R e c i b i m i e n t o s , los m e d i o s q u e e s t a R e a l M a e s t r a n z a e x i g e . 

n i a s ó n d e l a R e a l m a e s ­

t r a n z a d e G r a n a d a . 

2.° Medios p a r a q u e s in f a l t a r á su d e c e n c i a p u e d a cumpl i r l a s obli­

gac iones q u e l a M a e s t r a n z a l e conf ia re . 

T e n e r d iec iocho a ñ o s c u m p l i d o s . 
G o z a r d e b u e n a r e p u t a c i ó n p o r su c o n d u c t a y h o n r a d e z . 
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6 . ° Para facilitar la comprobación de las part idas y documentos pre­

sentará un árbol genealógico ascendente, dispuesto en la siguiente forma: 

A b u e l o 
P a t e r n o . 

A b u e l a 
P a t e r n a . 

A b u e l o 
M a t e r n o . 

A b u e l a 
M a t e r n a . 

P a d r e . M a d r e . 

i P r e t e n d i c i i t o l 

7.° El de su esposa, si fuere casado, en igual forma. 

SOLICITUD 

Esta se redactará en papel sellado y en la forma siguiente, siendo 
dirigidas á S. M. el Rey. 

S E Ñ O R 

Don N. N...... vecino de...., á V. M. con debido respeto expone: 
Que descando pertenecer d la Real Maestranza de Caballería de Granada, 

á V. M. rendidamente SUPLICA se digne concederle esta gracia, estando dis­
puesto y obligándose á cumplir todo lo que disponen sus Reales Ordenanzas y 
Jyntas generales, como representación del Cuerpo. 

Gracia, etc., etc. 
(Fecha). 

Señor. 
A. L. R. P . de V. M. 

(Firma sin rúbrica). 

Las solicitudes y expedientes se dirigirán al Sr. Teniente de Hermano 
Slayor, por medio del Sr. Secretario de esta Real Maestranza, quien no 
dará recibo ó papel que revele el nombre del Pretendiente, en la inteli­
gencia que ningún expediente será pasado á la Junta de Recibimientos 

por la Secretaría cuando no vaya acompañado de documentos auténticos 

ó copias legalizadas de ellos referentes, por lo menos, á los cuatro prime­

ros apellidos del solicitante y á los de su esposa, si fuere casado. 
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Igualmente no se dará curso á expediente alguno en que faltare uno 

cualquiera de los requisitos exigidos en esta Instrucción, sea el que fuere 

En caso de que el Pretendiente fuese menor de edad (veintitrés años) 
y viviesen sus padres , á éstos incumbe acredi tar y garan t iza r , ante esta 
Real Maestranza, los medios de vida del solicitante. 

Los pretendientes manifestarán las señas de sus domicilios, por si la 
Junta de Recibimientos tuviere que comunicar con ellos, hacerlo direc­
tamente y con la reserva establecida. 

Caso de ser admitido el Pretendiente queda obligado: 
1-° A cumplir y aca ta r todo cuanto disponen las Reales Orúenanzas 

y acuerden las Juntas generales, como representación que son de esta 
Real Maestranza. 

2.° A satisfacer Li cuota de ingreso que le corresponda. 
3 . " A satisfacer ;a cuota ordinaria de BO pesetas anuales , asi como 

cualesquiera otra ex t raord inar ia que se acordase por el Cuerpo en Jun ta 
general . 

4.° Si fuese soltero ó intentase celebran- matrimonio ó lo hubiere cele-
bi'ado, tendrá oblig'^ción de ponerlo en conocimiento del Sr. Teniente 
de Hermano Mayor, acompañando el oficio en que lo manifestare con las 
part idas y pruebas de Nobleza de su esposa, entendiéndose que ésta sera 
privada de los derechos de que disfrutan las de los Sres. Maestrantes que 

^0 son en la actualidad liasta tanto que la Junta de .Reconocimientos^^ no 

dictamine favorablemente sobre los documentos que está obligado ú pre­

sentar. 

Las cuotas establecidas pa ra el ingreso son las siguientes: 
Ptas. Cts-

Hijos de Maestrantes vecinos y residentes en Granada , . 187'50 
Hijos de Maest rant í s no vecinos ni residentes en Granada . l.lST'óO 
Todos los demás pretendientes de las provincias é islas ad­

yacentes de España 2.187 50 
Los que residan en posesiones españolas ó en ol extranjero, 

siendo españoles 3.187 50 
Los extranjeros, ya res idan dentro ó fuera de España ó sus 

posesiones 5.187 50 
El uniforme ha de ser en todos sus detalles exactamente igual á los 

niodelos aprobados por la Jun ta general . Caso de duda, los solicitantes, 
una vez admitidos, podrán dirigirse al Sr. Secretario, quien les facilitará 
niodelos é instrucciones. 

• 1 • • D 



Ordenes /yiilitares 
ORDEN DEL SANTO REDENTOR 

UNA ORDEN MILITAR CASI DESCONOCIDA.—¿EXISTIÓ EN BARCELONA UNA CONOREGA-
CIÓN LLAMADA DE LA MISEIUCORDIA, FUKDADA l'OR D. ALFONSO II r>E ARAGÓN, CON 
EL FIN DE REDIMIR CAUTIVOS CRI.TIANOS? 

Sensible es, y muy digno de lástima, que algunos autores, sin la debi­
da premeditación, sin registrar nuestros archivos y guiados únicamente 
por historiadores que estuvieron muy lejos de beber en las fuentes de la 
verdad, hayan contribuido á obscurecer con sus escritos hechos que se 
manifiestan muy claros después de una detenida investigación. Las dis­
quisiciones históricas exigen algo más que consultar á un autor por mu­
cha que sea su autoridad; es necesario buscar la verdad en su fuente, 
desnuda y sin adorno, y únicamente asi podrán conciliarse opiniones 
encontradas. De otra manera aumentará la confusión, sin que lleguemos 
jarnás á tener ideas claras de ciertos acontecimientos, con razón admi" 
tidos por la generalidad y confirmados por la tradición. No carece de 
interés pa re la historia'de Aragón el asunto de que voy á ocuparme, y, 
sin embargo, son contados los escritores que t ra tan de él poniendo la 
verdad en su lugar. Unos, lo mencionan ligeramente, y se contentan con 
apuntar las dificultades; otros, pasan adelante, y guiados más por la pa­
sión que por el noble deseo de llegar al conocimiento de la verdad, sír-
vense de algunas circunstancias mal entendidas para menguar las glo­
r ias de mi Orden, si es que no llegan á tener por fabulosa la intervención 
del cielo en su fundación. 

El hecho de que antes de instituirse la Celestial Real y Militar Orden 
de Nuestra Señora de la Merced habia existido ya en Aragón una Con­
gregación que se dedicó á redimir cautivos cristianos, ha dado funda 
mentó y pábulo á varios escritores para decir á los mercedarios, en son 
de triunfo, que no era suya la gloria de haber iniciado las redencionea 
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D o r m i d o el s a m o ( u n d a d o r de la Orden de la m e r c e d contempla á iin ánge l que le muestra l a J e m s a R n ce les t ia l . 
(Phot. Mariano Moreno.) 

que se d e d i c a r a á l a r e d e n c i ó n d e c a u t i v o s c r i s t i a n o s ; p e r o e s c r i b i e r o n 
d e e s e h e c h o con t a n p o c a e x a c t i t u d , q u e s in a d v e r t i r l o p u s i e r o n l a s a r ­
m a s e n m a n o s de l a d v e r s a r i o . E n c u a n t o á los m e r c e d a r i o s , s a b e m o s m u y 
b i en cómo y d ó n d e t u v i m o s p r i n c i p i o , como t a m p o c o lo i g n o r a n aque l l o s 
q u e , d e s p u é s d e e s t u d i a r á fondo l a cues t ión , h a n j u z g a d o con i m p a r c i a ­
l idad ; m a s y a q u e u n e s c r i t o r d e n u e s t r o s d i a s (1), d e s e a n d o c o n t r i b u i r 

(1) Me refiero al I lustre Sr. D. Buenaventura Rivas y Quintana, ' Canónigo de 
la Santa Iglesia Catedral de Barcelona, en su obra «Estudios Históricos y Biblio-
8'ráficos sobre San Ramón de Penyafort», p l a g a d a de errores históricos, har to 
injuriosos á la Orden de la Merced. 

aquel reino. La Orden mercedar ia no necesita glorias ajenas pa ra 
ocupar un lugar distinguido entre las asociaciones humani tar ias que, 
imitando al Divino Maestro, se sacrifican en aras de la caridad. Muy 
lejos han estado los mercedarios de creer que sus mayores fueron los 
iniciadores de las redenciones en Aragón; antes bien, dijeron siempre 
^Ue D. Alfonso I I fundó la Hermandad l lamada de la Misericordia pa ra 
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(1) Pai'a que sirva de ejemplo citaré par te de un testamento otorgado en Ca­
ta luña el año 1020. Dice así: 

« Et concedo ad Chixelo Mater iam dicto Boniñlio Manensos I I de Auro ct 
ad Rossello Manenso I et moneo Ego Seniofredo Flavio simulcum elemosinarios 
nieos qui michí debet et uncías novena de Auro. Ot si mors michí ad vener i t i n -
fra Tr ig in ta dies redimere michi faciat Captivos per absolucionem peccatorum 
meoram. 

Pacto Testamento VII I ka lendas , Octuber, anno XXII I , r egnan te Roberto 
Rege Praneorum».—Archivo general do la Corona de Aragón, pergaminos del 
Conde D. Berenguer Ramón I. N.° 21. 

(2) Ley 2, t í tul . 3, part . 2. 

al esclarecimiento y mejor conocimiento de lo que él se a t reve á l lamar 
aiolengo de la Merced, cita con tal objeto algunos párrafos que t r a t an 
de la Orden fundada por D. Alfonso, he juzgado conveniente hacer so­
bre ella un estudio especial, no sólo para que los mercedarios escriban 
con más acierto en adelante, sino también pa ra añadir una página glo­
riosa á la historia de nuestros Reyes. 

Después de la invasión sar racena , la redención de cautivos cristia­
nos en España se consideró una necesidad. Si al iDrincipio los invasoi'es, 
l levados del fanatismo religioso y espíritu de conquista, se prestaban con 
dificultad á ese tráfico, más tarde, seducidos por el oro, hicieron de los 
cautivos un comercio asaz lucrativo, y los españoles no dudaron acep­
tarlo pa ra dar á sus hermanos la l ibertad. Por eso, sin temor de equivo­
carnos, podemos afirmar que la obra car i ta t iva de redimir cautivos es 
tan antigua en España como el cautiverio mismo, y no es difícil hal lar 
testamentos anteriores al siglo XII I , en los que y a se dejan mandas pa ra 
la redención (1). 

Escasas al principio las redenciones, fueron aumentando á medida 
que adelantó la Reconquista, y l legaron á su total desarrollo cuando se 
estrecharon las relaciones diplomáticas entre moros y cristianos. Los 
Reyes castellanos no las descuidaron, y asi, desde muy antiguo, ya halla­
mos en aquel Reino una Orden ó Congregación l lamada de los Alfaque-
ques (Redentores), y á ella se refieren aquellas pa labras que se leen en 
el libro de las Par t idas «escogidos mucho afincadamente deben serlos Al-

faqueques, pues tan piadosa obra han de facer como es sacar captivos (2j». 

(Continuará.) 
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(1) Olaso. 

Escudo de plata , y sobre é l t r 
panelas de azur. 

es 

de 
Sob 

(2) Balda. 
re fondo de gules, una torre 

oro con puer tas y ventanas de 
a^ur, bordura de escaques azules v 
plata. 

cas unidas por a r r iba por cadenas 

de oro y sobre unas penas del mis­
mo metal . 

(•"') rnartínez. 

de 

(3) Cabeza de üacá. 
Escudo jaquelado ó ajedrezado 
^ oro y gules, tres a r r iba y cinco campo de oro, tres b a r r a s de 

en el costado; bordura azur y seis §"1^^ ^ ^n el centro un escuson de 
cabezas de vaca , de plata . P̂ ^̂ ^̂ ^̂ ' ^ «̂^̂  ™ ^^nüa explayada , 

de sable. 
(4) Romeu. (G) Jrije. 

Sobre campo de gules, t res esta- Sobre campo de gules, dos leones 
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(8) Recaí. 
Sobre campo azur, siete leones 

rampantes de o ro , puestos tres, 
tres y uno abajo. 

(9) Eoyola. 
En campo azur, dos lobos de oro, 

asidos á una caldera de lo mismo. 

(10) Zarauz. 
Escudo de plata, y en él tres pa­

nelas de gules en lo alto; en lo ba­
jo, tres ortigas de oro sobre ondas 
de mar azules, llevando por lema en 
vascuence: Ez Uquitu (no toquéis). 

(11) lUendoza de Baeza. 
Escudo de gules y banda de si­

nople, fileteada de oro; como bor­
dura una cadena de oro, con dos 
eslabones á lo ancho y á lo alto del 
escudo. 

(12) Peralta. 
Sobre gules, un grifo alado ram­

pante, de oro; bordura de gules, y 
en ella, una cadena de oro. 

(13) Selanda. 
Escudo cortado; el de arr iba, de 

gules, y sobre éj un medio león 

te de arr iba; en el de abajo, sobre 
azur, tres ondas de plata. 

( l i ) IDendoza. 
Cuartelado; el primero y cuarto, 

cuartelados en cruz, teniendo en el 
de arr iba y de abajo, sobre fondo 
oro, tres bandas sinople, gules y 
azur, y los de los costados, sólo de 
plata. El segundo y tercero, corta­
dos en faja; en el de ar r iba , sobre 
oro, uña media luna de plata con 
los picos hacia abajo, y el de aba­
jo, de plata. 

(15) Corella. 
Escudo partido; el primero de 

oro, y sobre él cuatro ba r ra s de 
gules; el segundo, de gules, con una 
sierpe de oro, y cogiendo á los dos 
una bordura de azur con siete leo­
nes rampantes, de plata. 

(16) Darváez. 
Partido en pal ; en el primero, 

solore plata, trece róeles de azur. 
En el segundo, sobre azur, t rece 
róeles de plata. 

m) Htre. 

Cuartelado; en el primero, sol 

de oro andantes ó pasantes, uno de- rampante de oro, viéndosele la par-
bajo de otro. 

a ) Jlriños. 
De gules, con un león rampante 

d e oro; bordura de oro y ocho so­
tueres de gules. 
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de oro en campo azur; segundo, empuñando una bandera d e oro. 
azur con una estrella de oro; ter ce- Bordura de oro y diez eslabones 
ro, sobre plata, un león de gules, y quebrados de dos en dos, de azur, 
cuarto, de gules, con una flor de lis 

(20) Bazán, 

de oro. Enmedio del escudo ima 
cruz de plata, que forma entre los 
brazos los cuatro cuarteles, y so­
bre ella unas letras de sable que 
dicen Acre. 

(18) Abarca. 
Escudo de oro, una cadena azur 

cu forma de bordura, y por banda 
otra cadena délo mismo, teniendo á 

Jaquelado de sable y plata; bor­
dura gules y 8 sotueres de oro. 

(21) Otazo. 
Sobre campo de oro, cadena de 

sable puesta en banda. 

(22) flrrizabal. 
En campo azul, cadena de oro, I 

puesta en forma de banda, y á los' 
lados una venera, también de oro. 

(23) garbajal. 

los lados una abarca , jaquelada de 
y sable. 

(19) üillascca. 
Escudo de sinople, y en él una 

muralla de plata, saliendo de ella Escudo de oro, y en él una ban-
Un brazo armado, de lo mismo, da de sable. 

J U L I O D E Y E P E S Y R O S A L E S . Í 

{Continuará.) 



Don Felipe Quarto deste nombre, por la gracia de Dios, etc. Por 
cuanto por parte de vos, Pedro Muñoz Parejo, vecino y natural de la 
villa de Palacios, se me ha hecho relación que vos sois de edad de cin­
cuenta y cuatro años, y casado y velado con doña Juana de Mérida y 
Muñoz, vecina y natural de la dicha villa de los Palacios, y que deste 
matrimonio tenéis por vuestros hijos legítimos ¿í D. Biirtolomé Muñoz Pa­
rejo, de edad de diez y ocho años, y á doña Isabel Muñoz de Alaraz y 
doña Leonor María Xinienez de Alaraz, y que la dicha doña Isabel de 
Alaraz es casada legítimamente con D. Alonso de Balbuena, vecino de 
Utrera, y los dichos hijos varones y la dicha doña Leonor María Ximé­
nez están debajo del dominio paternal , y que vos, el dicho Pedro Muñoz 
Parejo sois hijo legítimo de Bartolomé Parejo Elcano y de doña Isabel 
Ximenez de Alaraz y nieto de Bartolomé Ximenez Parejo, y biznieto de 
Pedro Muñoz Parejo, y tataranieto de Carlos Muñoz, y que todos han 
sido y sois Caballeros Hijosdalgo de sangre, de casa y solar conocido, 
desceiTdientes de Alonso Muñoz, alcaide que fué de la fortaleza de Bel­
mente y Alarcon en la Maticha, y nieto de Pascual Muñoz, vuestro 
quarto agüelo, natural de la ciudad de Teruel, donde tenéis vuestra casa 
y solar y descendencia, l lamada la casa de los Muñoces, casa y solar 
conocida de Caballeros Hijosdalgo notorios de sangre, y como tal han 
sido habidos y tenidos los dichos vuestros padres y agüelos y demás as­
cendientes por línea recta de varón, y porque a más de cien años que 
los dichos vuestros agüelos vino á la dicha villa de los Palacios, y que 
ni el dicho vuestro padre nunca t rataron de hacer averiguación de su 
descendencia por haberse ocupado siempre en las guerras, siguiendo á 
los señores Reyes mis predecesorea v á mi, co:no buenos y leales vasa-
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aver"^ '̂ '̂̂  ''̂  causa y por aver de por medio tanto tiempo dilatado y no 
noble-̂ '"̂ "̂̂ '̂ "̂ ^ ^^"^^ ^^^^ *1"*^ puedan deponer de la dicha vuestra 
ref ^•'T ^ podéis sacar ejecutoria que lo declare en la forma 
os h'̂ "''̂  ^ como lo requiere vuestra calidad y nobleza, nos suplicastes 
rar merced á vos y á los dichos vuestros hijos legítimos, decla-
dicl '̂ '''•'̂ ''''̂ ^̂ '̂'̂ s Hijosdalgo notorios de sangre, descendientes de la 

la casa y solar de Muñoz, sita en la dicha ciudad de Teruel, del 
Reino de Aragón, procedida y origi­
nada de las montanas de Jaca, en el 
valle de Canfranc, que es de Caballe­
ros Hijosdalgo notorios de sangre des­
cendientes de la Casa Real de los Re­
yes de Escocia, y como tales Caba­
lleros Hijosdalgo notorios de sangre os 
asienten á vos y á los dichos vuestros 
hijos legítimos y demás vuestros des­
cendientes para siempre jamás en los 
libros de la Nobleza por tales Caba­
lleros Hijosdalgo notorios de sangre 
en todos mis reinos y señoríos donde 
viviéredes y moráredes vos y los di­
chos vuestros hijos y demás descen-

FraoTn,^' M - N , V dientes, y que se os guarden y hagan 
rray lomas Muñoz y Espinosa 1646 . , I. , 1 V V 

guardar todas las honras, gracias, 
Pieheminencias é inmunidades que se guardan y acostumbran guardar 
' odos los OaballerosHijosdalgo notorios de sangre, descendientes de la 

' C h a casa de Munoces, podáis llamar y nombrar del dicho apellido y 
poner vuestros escudos de armas en vuestras casas, capillas y demás 
Pai tes donde tuvieredes derecho y acción para ello, que son las que 

clante irán declaradas y pintadas, que atento á que vos y los dichos 
^estros antepasados siempre me aveis servido como dicho es y á los 

Señores Reyes, mis progenitores donde yo desciendo como fieles y leales 
'Vasallos, con mucha lealtad y fidelidad. 

(Continuai-á-) 



ORDENES MILITARES.-CRUZAMIENTOS 

El día 27 del pasado, reunidos los Capítulos de las Ordenes de Calatrava, Al­
cántara y Montesa, fué cruzado Caballero de la primera el Excmo. é Ilustrísi-
mo Sr. D. Juan de Zavala y de Guzmán, Duque de Nájera, Marqués de Sierra-
Bullones, Conde de Castronuevo y de Oñate, Grande de España y Teniente Ge­
neral deliEjército. Apadrinó al nuevoCaballero su hermano elExcmo. ó Ilmo.Se-
ñor D. Luis de Zavala y de Guzmán, Conde de Paredes de Nava y de Campo 
Real, Grande de España. 

También fué cruzado en dicha gloriosa Orden, el día 2 del corriente, el señor 
D. Pedi'o Diez de Rivera y Figueroa, primogénito de los Condes de Almoódvar, 
y Teniente de Artillería. Fué apadrinado por el Excmo. Sr. Duque de Ciudad 
Real, Marqués de la Torrecilla, Grande de España y Mayordomo Mayor de Pa­
lacio. 

Ha sido nombrado Secretario del Capítulo general de la Orden militar del 
Santo Sepulcro nuestro distinguido amigo el Excmo. é limo. Sr. D. Manuel de 
Cendra. Dadas las condiciones especiales y el entusiasmo por la institución del 
nuevo Secretario, es de esperar que esta antigua milicia adquiera en España la 
gran importancia que consiguió en otros países. 

En la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen de esta Corte, y con asistencia 
de todo el Capítulo, se celebró el día 1 9 del pasado mes de Diciembre el cruza­
miento de nuestro distinguido amigo el limo. Sr. D. Fernando de "Weyler y San-
tacana, Capitán de Caballería, siendo padrino el Excmo. Sr. Marqués'de Teneri­
fe, Bailio del Capítulo, habiéndole tomado juramento el Excmo. é l imo. Sr. Obis­
po de Seo de Urgel, Príncipe Soberano de Andorra. 

La Revista envía á dichos señores sus felicitaciones más sinceras. 

A d m i n i s t r a c i ó n : L a g a s c a , 22 . 
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